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Resumen
Si	 bien	 la	 existencia	 de	 la	 violencia	 ha	 sido	mencionada	 por	 la	 historiografía	 chilena	 durante	










after	 the	coup	d’état	of	September	11,	1973.	For	 that,	 the	following	research	gives	account	of	 the	main	
perspectives	that,	since	that	democratic	breakdown,	have	attempted	to	give	a	historical	explanation	to	the	
development	 of	 political	 violence	 in	Chile.	 For	 this	we	 highlight	 two	major	 fields	 of	 historiographical	













salvo	 algunas	 excepciones1–	 sino	 hasta	 avanzada	 la	 dictadura	 cívico-militar	 que	 se	
llevó	a	cabo	en	Chile	entre	los	años	1973	y	1990.	Lo	anterior	no	es	extraño	ni	casual;	
dicho	 régimen	 utilizó	 la	 violencia	 política	 y	 violó	 los	Derechos	Humanos	 de	 forma	
sistemática,	lo	cual	llevaría	la	mirada	de	las	ciencias	sociales	y	las	humanidades	hacia	
aquella	problemática.	












analizar	 las	 principales	 interpretaciones	 que	 en	 las	 últimas	 décadas	 han	 intentado	
explicar	 la	 existencia	 de	 la	 violencia	 política	 durante	 el	 desarrollo	 de	 la	Historia	 de	
Chile	más	reciente.	Para	ello,	consideramos	pertinente	estructurar	el	presente	 trabajo	
en	 dos	 momentos.	 La	 primera	 se	 refiere	 a	 las	 interpretaciones	 concernientes	 a	 la	
violencia	vista	como	un	proceso	de	largo	aliento,	y	una	segunda	sección	que	habla	sobre	
aquellos	planteamientos	que	buscan	el	“origen	de	la	violencia”	dentro	de	los	conflictos	
desarrollados desde mediados del siglo XX en adelante.
Por	último,	daremos	cuenta	de	algunos	comentarios	finales	del	presente	artículo.
Algunas conceptualizaciones sobre la violencia política
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En	 primer	 lugar	 señalan	 que	 la	 violencia	 política	 entre	 1954	 y	 1989	 fue	 un	 recurso	
desplegado	 tanto	en	situaciones	de	dictadura	como	bajo	regímenes	democráticos.	En	
segundo	 lugar,	 las	 más	 importantes	 acciones	 de	 violencia	 colectiva	 ocurridas	 en	 la	
segunda	mitad	del	pasado	siglo	XX	tuvieron	como	protagonistas	a	sectores	obreros	y	
grupos	medios.	Y	en	tercer	lugar,	 la	violencia	se	ha	transformado	en	un	recurso	para	






la	 presencia	 de	 la	 violencia	 política	 en	América	Latina.	Si	 bien	 existe	 una	 importante	





Siguiendo	 aquel	 análisis,	 nos	 haremos	 cargo	 de	 algunas	 caracterizaciones	
generales	sobre	el	concepto	en	cuestión.	Así,	el	referido	Waldo	Alsaldi	expone	cinco	
aproximaciones	a	 la	conceptualización	de	la	violencia	política.	En	primer	 lugar	es	 la	
acción	 que	 lleva	 adelante	 el	 Estado	 contra	 sus	 propios	 ciudadanos,	 organizaciones	


























a	hacerse	con	 frecuencia	desde	ciertos	enfoques,	 es,	 simplemente,	una	manipulación	
con	fines	políticos	que	no	puede	ser	seriamente	aceptada”	(Aróstegui,	1994:	44).	Por	


















Desde	 la	 perspectiva	 de	 la	 criminalidad,	Austin	Turk	 señala	 que	 uno	 de	 los	
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manifestantes	 contra	 el	 gobierno	 que	 para	 aquellas	 que	 realizan	 los	 partidarios	 del	











y	 expresiva.	 La	 primera	 de	 ellas	 “consiste	 en	 utilizarla	 como	 medio	 para	 alcanzar	
una	meta”,	 en	 la	 segunda,	 se	 “pretende	 transmitir	 un	mensaje”	 y	 en	 la	 última,	 “una	
persona	ejecuta	acciones	violentas	por	el	puro	placer	de	realizarlas,	por	el	disfrute	que	
le	proporciona”	(Cortina,	1996:	57-63).
Eduardo	 González	 Calleja	 comenta	 que	 la	 violencia	 política	 consiste	 en	 el	
empleo	 consciente	 –aunque	 no	 siempre	 premeditado–	 de	 la	 amenaza	 del	 uso	 de	 la	
fuerza	física	por	parte	de	individuos,	entidades,	grupos	o	partidos	que	buscan	el	control	
de los espacios de poder político. La manipulación de las decisiones en todas o parte 
de	 las	 instancias	de	gobierno,	y,	 en	última	 instancia,	 la	 conquista,	 la	 conservación	o	
la	 reforma	 del	 Estado.	 Esta	 definición,	 que	 puede	 ser	 provisional,	 comprende	 desde	
los	 llamamientos	 intelectuales	 –justificaciones,	 amenazas,	 doctrinas	 y	 teorías	 de	 la	
violencia–	 hasta	 la	 violencia	 física,	 siempre	 que	 cumpla	 dos	 requisitos:	manifiesten	
intencionalidad	y	 se	dirijan	a	 influir	 en	el	 campo	de	 la	 estructura	política	 (González	
Calleja,	2002:	270-271).
La violencia política en Chile como una estructura de larga duración
Uno	de	los	principales	cultores	de	la	historiografía	social	de	Chile,	el	historiador	
Gabriel	Salazar	indica	que	la	violencia	política	está	circunscrita	a	un	proceso	de	largo	




como	 alternativas	 a	 las	 posiciones	 conservadoras	 y	 centralistas,	 pero	 que	 fueron	
88
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destruidas	 mediante	 el	 uso	 de	 la	 fuerza	 acompañada	 de	 una	 posterior	 mitificación,	
definiendo	 como	 una	 “anarquía”	 al	 periodo	 previo	 al	 triunfo	 del	 bando	 pelucón en 
Lircay,	en	contraposición	al	“orden”	impuesto	tras	éste.	Como	consecuencia,	Salazar	
plantea	 que	 desde	 1830	 en	 adelante	 no	 ha	 habido	 alternativa	 alguna	 que	 haya	 sido	
impulsada	o	instaurada	sin	resistencia	y	violencia	por	parte	de	los	sectores	conservadores	
pertenecientes	a	la	élite	(Salazar,	2011:	18).	







reconstrucción	 estatal,	 sino	 que	 además	 en	 cada	 uno	 de	 ellos	 han	 sido	 perjudicados	










no	 implicaron	 necesariamente	 un	 largo	 periodo	 de	 estabilidad	 económico-social.	
Asimismo,	se	ha	ocupado	tres	veces	la	misma	fórmula	de	estabilización	de	conflictos,	




político	chileno	son	“ciclos o momentos de estabilidad equilibrándose sobre una tensa 
inestabilidad fundamental de largo plazo”2	(Salazar,	2006:	69).




social	 existente.	 Concretamente,	 jamás	 se	 solucionaron	 los	 problemas	 y	 conflictos	
sociales,	 sino	 que	 éstos	 se	 prolongaron,	 sofisticaron	 y	 complejizaron	 con	 el	 tiempo,	
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y	 populares	 en	 diferentes	 momentos	 de	 la	 historia	 –y	 bajo	 diversas	 expresiones	 e	
intensidades–	señala	que:	“Como	puede	apreciarse,	el	fenómeno	de	la	violencia	política	

























en	 sus	 acciones	y	 constituir	una	hegemonía.	Muy	por	 el	 contrario,	 este	proto-estado	
era falto de legalidad y legitimidad para imponer un orden y contener a los grupos y 
facciones,	careciendo	además	de	la	capacidad	para	obligarlos	a	competir	bajo	un	marco	
regulatorio	pre-existente.	Es	 así	 como	 la	 lucha	 estaba	marcada	por	 la	 disponibilidad	
privada	de	los	medios	de	violencia,	lo	que	implicaba	a	su	vez	que	el	Estado	tampoco	
contaba	con	 la	capacidad	de	monopolizar	el	uso	de	 la	 fuerza,	aun	cuando	ésta	 fuese	


















A	 raíz	 de	 lo	 anterior,	 se	 puede	 constatar	 que	 la	 institucionalidad	 política	 de	
la	 década	 de	 1960	 en	 tanto	 preámbulo	 de	 la	 crisis	 estatal	 de	 la	 década	 del	 70	 debe	
ser	entendida	ya	no	como	un	hecho	coyuntural	o	emanado	desde	un	sector	político	en	







de	 una	 conquista	 virtualmente	 genocida,	 acompañada	 de	 la	
introducción	 de	 una	 gigantesca	 desigualdad	 social,	 con	 una	
mezcla	 étnica	 semi-violatoria	 entre	 el	 hombre	 español	 y	 la	
mujer	indígena	y	una	flagrante	contradicción	entre	una	doctrina	
de	 amor	 fraternal	 y	 una	 práctica	 despótica,	 explotadora	 y	
discriminatoria.	Con	el	agravante,	en	el	caso	de	Chile,	de	 la	
existencia	de	un	estado	de	guerra	permanente,	un	menor	control	
de	 las	 tropelías	 locales,	 por	 la	 remota	 ubicación	 geográfica	
(y,	 por	 tanto,	 una	 mayor	 contradicción	 entre	 la	 legislación	
indiana	y	 su	concreta	 inaplicabilidad),	 junto	a	una	 forzosa	y	
mayor	subyugación	de	la	mujer	nativa,	por	el	menor	número	







violencia	 política	 y,	más	 específicamente,	 la	 violencia	 política	 que	 las	 élites	 ejercen	
sobre	 el	 resto	 de	 la	 sociedad	mediante	 el	 Estado,	 seguiría	 siendo	 protagonista.	 Esta	
estructuración	 social	 se	 proyectaría	 en	 el	 tiempo,	mediante	 –en	 términos	 del	 autor–	
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Siguiendo	 la	 línea	 planteada	 por	 Felipe	 Portales,	 lo	 anterior	 posicionaría	 al	
Estado	como	un	instrumento	funcional	a	las	élites	y	que	en	la	práctica	sería	el	encargado	
de	prolongar	la	sumisión	de	las	mayorías.	Asimismo,	aquello	es	consecuente	con	sus	
precarias	condiciones	de	vida,	 las	que	se	prolongaron	e	 incluso	 intensificaron	pese	a	
los	 ingresos	 provenientes	 del	 salitre	 y	 posteriormente	 desde	 la	 extracción	 cuprífera,	
mientras	que	paralelamente	 la	 acumulación	de	 riqueza	por	parte	de	 la	 élite	 aumentó	





En	 cierta	 forma,	 para	 los	 sectores	mayoritarios	 que	 estaban	 fuera	 de	 la	 élite,	 el	
régimen	 seguiría,	 aunque	 con	matices,	 operando	 de	 una	 forma	 igualmente	 autoritaria	 y	
violenta,	siendo	muestra	de	aquello	las	diferentes	matanzas	y	la	dura	represión	que	se	presentó	
en	el	período	parlamentario	y,	en	general,	durante	el	transcurso	del	siglo	XX	chileno.	
A	 propósito	 de	 lo	 anterior,	 el	 autor	 en	 cuestión	 señala	 que	 el	 proyecto	
alessandrista-ibañista-radical	“[…]	triunfa	y	se	consolida	a	través	de	la	imposición	de	la	
Constitución	de	1925	y	de	las	dictaduras,	o	virtuales	dictaduras,	de	Ibáñez	y	Alessandri;	





Así	pues,	 la	 interpretación	presentada	comenta	que	no	sólo	 se	ha	ejercido	 la	
violencia	política	en	Chile,	sino	que	con	ésta	se	configuraría	un	sistema	rígido,	cerrado	y	
autoritario,	siendo	violento	por	sí	mismo.	Es	así	como	se	puede	afirmar	que	la	violencia	
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La década del 60 como un momento de inflexión
La	historiadora	chilena	Patricia	Arancibia	Clavel	plantea	que	la	izquierda	chilena	
posee	 una	 responsabilidad	 determinante	 en	 la	 crisis	 social	 y	 la	 espiral	 de	 violencia	
vivida	 en	 parte	 importante	 del	 siglo	XX	 chileno,	 señalando	 que	 su	 participación	 en	















militar para reordenar el país.
En	 la	misma	 línea,	 la	 citada	Arancibia	Clavel,	 junto	a	María	de	 los	Ángeles	
Aylwin	y	Soledad	Reyes		señalan	que	los	dirigentes	de	la	otrora	izquierda	de	los	60		y	70	
han	tendido	a	relativizar	sus	propias	palabras	tras	lo	que	consideran	el	fracaso	planetario	
del	marxismo	 y	 la	 caída	 de	 los	 denominados	 “socialismos	 reales”.	Acompañado	 de	
aquello,	 las	 autoras	 plantean	 que	 se	 ha	 establecido	 un	 idealización	 de	 la	 izquierda	
lo	cual	ha	desvirtuado	y	aminorado	el	verdadero	 impacto	del	discurso	violentista	de	












ésta	a	 la	derecha	y	 su	círculo	de	alianzas	e	 influencias–	 son	considerados	como	una	
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De	 este	 modo,	 fue	 adquiriendo	 mayor	 intensidad	 el	 esquema	 de	 acción	 y	 reacción	
que	caracterizó	al	fenómeno	estudiado”	afirmando	también	que	“En	otras	palabras,	a	
medida	que	la	lógica	de	acción	y	reacción	va	produciendo	una	escalada	de	violencia,	








del	 ordenamiento	 jurídico	 para	 regular	 la	 actividad	 política”	 (Arancibia,	 Aylwin	 y	
Reyes,	2003:	15).
Finalmente,	se	construye	un	relato	histórico		conducente	a	inculpar	a	la	propia	





también	 	 en	 forma	 violencia	 fue	 clausurada	 la	 experiencia	 revolucionaria	 marxista	
leninista	en	Chile”	(Arancibia,	2001:	50).
Desde	una	arista	diametralmente	distinta,	el	historiador	Luís	Corvalán	Márquez	
cuestiona	 lo	planteado	por	Patricia	Arancibia,	a	propósito	 	del	 supuesto	origen	de	 la	
violencia	política	en	los	años	60,	en	pleno	auge	de	lo	que	Corvalán	denomina	los	“los	










y	 si	 bien	 al	 interior	 del	 	 Partido	Socialista	 existieron	 sectores	 que	 tomaron	 posturas	
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para	 la	época,	 tanto	en	composición	como	en	historia,	 tendría	una	presencia	política	

















la	década	del	70	y	principalmente	a	partir	de	1973	–tras	 la	 irrupción	de	 la	dictadura	
cívico-militar–	como	un	quiebre	con	el	sistema	democrático	formal	desarrollado	a	lo	
largo	del	siglo	XX	ya	que	la	violencia	política	pasaría	de	ser	un	aspecto	más,	dentro	
de	 varios	 otros,	 a	 articularse	 una	 institucionalización	de	 la	 violencia	 política,	 con	 la	
posterior	normalización	de	su	uso.








1983-1986	 (Salazar,	2006)	y	aquellos	grupos	que	enfrentaron	por	 la	vía	armada	a	 la	
dictadura,	 es	 el	 caso	del	Movimiento	de	 Izquierda	Revolucionaria	 (MIR),	 el	Partido	
Comunista	(PC)	y	la	rebelión	popular	de	masas,	el	Frente	Patriótico	Manuel	Rodríguez	
(FPMR)	y	el	MAPU-Lautaro	 (Goicovic,	2014:	1-16).	En	 la	otra	vereda	se	sitúan	 las	




institucionalizado	 de	 violencia	 política”.	 Sociedad Hoy,	 n°33,	 33-47;	 (2013)	 “La	 dictadura	 cívico-
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relación	 con	 lo	 anterior,	 “los	 efectos	 políticos	 de	 la	 protesta	 y	 su	 magnitud	 dicen	

















Al	 respecto,	 la	 violencia	 política	 durante	 la	 dictadura	 se	 concentró	 en	 dos	
organismos,	 la	Dirección	de	 Inteligencia	Nacional	 (DINA)	y	 la	Central	Nacional	 de	
Informaciones	(CNI),	y	desde	un	punto	de	vista	operativo	se	desarrolló	por	medio	de	



















torturas	 y	muertes	 de	 compatriotas.	De	 ahí	 entonces	 el	 concepto	 de	 “Terrorismo	 de	
Estado”	para	caracterizar	la	violencia	política	institucional	del	régimen	chileno.
Comentarios finales
La	 violencia	 política,	 ha	 venido	 a	 constituirse	 en	 uno	 de	 los	 grandes	 temas	








Sobre	 este	 punto	 es	 bueno	 detenerse	 un	 momento	 para	 plantear	 un	 aspecto	
central	del	análisis	y	discusión:	una	cosa	es	el	conflicto	político	y	otra	muy	distinta	es	
la	violencia	política.	Aquí	retomamos	lo	expresado	en	líneas	anteriores	por	Corvalán	




Recordemos	 que	 un	 mes	 más	 tarde,	 un	 grupo	 de	 civiles	 –nacionalistas–	 en	
complicidad	con	militares	intentaron	secuestrar	al	General	en	Jefe	del	Ejército,	René	









violencia	 política,	 como	 las	 señaladas,	 sin	 embrago	 lo	 que	 prevaleció	 durante	 aquel	
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Siguiendo	 con	 este	 análisis,	 vamos	 a	 entender	 por	 conflicto	 político	 aquel	
proceso	 en	 el	 cual	 dos	 actores	 tienen	 abiertas	 discrepancias	 sobre	 la	 distribución	 de	
poder	 en	 la	 sociedad.	 Esta	 idea	 de	 conflicto	 concibe	 al	 otro	 como	 un	 adversario,	 al	
cual	le	reconoce	determinados	derechos	y	condiciones	y	al	cual	se	trata	de	convencer	
o	 persuadir	 por	medio	 de	 las	 ideas	 y	 argumentos.	 Por	 su	 parte	 la	 violencia	 política	
(institucionalizada),	viene	hacer	aquel	proceso	por	medio	del	cual	un	grupo	o	sector	
de	la	sociedad,	preferentemente	aquellos	que	tienen	una	posición	preferencial	(grupos	




En	 consecuencia,	 corresponde	 que	 nos	 hagamos	 cargo,	 desde	 la	 historia,	
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